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Dc Vcrdc.~d peregrino resulta un articulo que publicó el diario 
!Jurcelonés N Dí a Grdfico. el próximo pasado dia 19, y que se titu­
l::~ba !.as campana.~· silenciosas. 

Como algunos de Ics productos de ciertas mentes Pl'riodísti­
,·as, cuyo objetivo principal es llenar pape! a fin de que el diario 
vaya nutrido de letra. sin que nada importen la escasez y la cali­
dad de las ideas, el rneritado articulejo produce una impresión a la 
vez dc pena y de risa. De pena al demostrar que existe quien pre­
tenda apoyar su criterio en argumentaciones de Valor nulo; de risa , 
r~ l reproducirse una vez mas, sin oportunidad, motivo y fundamen­
ro, los gastados temas de progreso y rnodernidad. 

Afortunadament<"' no todos los ciudadanos son visionarios, y 
así Jo debe de suponer el propio articulista cuando prevé desde 
el primer memento cm'in combatida sera la proposición que, según 
dice, se sometera a In aprobación del Ayuntamiento, dirigida a que 
l' lll11ltdezcan las campanas de los templos. 

Y ya puede suponer, ademas, el mentado chico de la prensa, 
que las protcstas no sólo seran de los que «Piren idealmente en la 
ciudad amurallada como el poeta en sa torre de marfil (textual), 
dc los que creen que la tradición debe ser el alma de la gran ciu­

dad y quiercn perpetuar a través de los tiempos las tlpicas costum· 
bres de sus nntcposados . sina que surgira de todas las personas 
conscient<'s dc sus sentimientos religiosos, aunque vivan en lujosos 
pisos del ensanchC' o en elegantes villl'ls de las afueras y aunque no 
sean poetas C'ncerrados en torres de marfil; es decir. aunque vivan 
con iguales comod1dades y respírando el mismo aire puro que el 
articulista de n Día Gnífico, y en barrios y condiciones en que el 
sonido de las campanas no pueda molestaries. 

De modo que particndo de la base racio.Jal de que los mas 
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molestados son los habilantes de los barrios interiores, si ésto~ 

son los que claman o han de clamar en contra de la supresión de 

un sonido que les gu"ta, es de preguntar ¿qué valor puede tener lét 

opinión de los que viven en donde aquellos sonidos nada molestan? 

Y prosigue el articulista: «Si las campanes se limitaran a sonar 

con motivo de la celebración de determinadas solemnidades nadie 

tendria derecho a obligarlas a enmudecer. Pero las carnpanas de 

las iglesias tocan a muerto, las campanas de las iglesias sin propo­

nérselo, se convierten en delatoras de la higiene ciudadana y a cada 

nueva epidemia redoblan con mas fuerza, contribuyendo, incons­

cientemente, a sembrar la alarma entre el vecindario. En es1P 

sentida somos partidarios de que se Jas obligue a permaneccr 

mudas . 
Seamos Jógicos, señor articulista, y sea usled consecuente cou 

sus opiniones, y no le quedara mas remedio que suprimir Jas es­

quelas mortuorias, las noticias de sucesos des~raciados, de epide 

rnias, de contratiempos, de guen·as, de defectos graves en los 

servici os de higiene, etc., etc., que cada dí a publican los diarios 

inclusa El Dia Grdfico; porque estas noticias son también dela­

toras de la hi~iene ciudadana y a cada nueva epidemia redoblan 

con mas fuerza. contribuyendo a sembrar la alarma entre el vecin­

dario. Y nunca, jamas pueden decirse semejantes casas dcsde un 

diario que semejanles noticias propala, que publica una pa~ina con 

el titulo de nccrológica , con d cciseis esquei as mortuori as, (una 

de elias con la noticm de tres entierros) y dando cuenta de seb 

defunciones con entierro en el mismo dia· y dc o tros se is entierros 

mas. (Véase el número de El Dia Grdfico que inserta el articulo dt.: 

marras). 
Sin tener en cuenta lo precedente, o si lo tiene en cuenta, nC'­

gando consecuencia a su propio criterio, es asombroso que el ar­

ticulista (que por no sentir «nostalgia de la voz sonora de la Toma­

sa no es barcelonés clasico que vive en la calle del Obispo o en 

la del Paradís •), que considera molesto y pequdicial el sonido dL 

las campanas, no arremeta en contra de Ja libertad de que gozan 

los organillos ambulantes, perjudiciales, molestos y anti-artísticos 

(siquiera para las personas de estética algo educada), y en contra 

de tantas comltivas de cantantes callejcros que no sólo ofenden el 

buen gusto con la desafinación de sus cascadas voces sina que 

ademas ofenden el pudor y la decencia pública con sus canciones 

obscenas o ridículamente imbéciles. 
La prensa, cuando se desmanda o dice tonterías, y la inmorali­

dad que con tanta descoco y atrevimiento se manifiesta en todas 

partes, inclusa en algunos escaparates llenos de maniquíes en figu­

ra de mujeres a medi o vestir, dañan a la sociedad mucho mas que 

los ataudes expuestos en los de las ernpresas funerarias. Estos 

podran ser un <espectaculo macabra que deje atónitos los ojos del 

forastera .. al ver los ataudcs como e una mercancía que se escoge 

al pasaP; pe ro aquell os maniquíes dejarim indignados los ojos dc 



LA ACAOEMIA CALASANCIA -l-i 

las personas decentes, forasteros o no, y si por desgracia no fuera 
as i, tenga el articulista campanófobo la seguridad de que aumenta­
rían otra mercancía mucho peor y mas repugnante. 

Y sin embargo, sólo las campanas han merecido sus censuras. 
porque, según dice, ama el «engrandecimiento de nuestra querida 
ciudad • y por esto quiere revestiria «del can:icter de modernidad a 
que la misma tiene derecho indiscutible,. 

¿Podria usted decirme, señor exterminador de campanas, qué 
tiene que ver el tañer de una víctima de usted con la moder­
nidad? ¿Por ventura por el mero hecho de que suenen las carn· 
panas de sus iglesias una ciudad deja de ser moderna? ¿Qué 
lógica rige sus deducciones? ¿Por ventura no son mas molestas <las 
notas estridentes de las bocinas de los autos> (tan antiartfsticas y 
monótonas), <el silbido de las locomotoras y las sirenas de los 
buques y las fabricasl\ (que tanto le gustan a usted) de la gran col· 
me11a trepidante y ra morosa? ¿Por ventura el sonido de las campa­
nas no despierta en los creyentes raudales de sentimiento, palpita­
dones de dulzura y añoranza que harto lamentamos tener que oiVi· 
dar al influjo de tanto ruido civilizador que en todas partes marea 
al ciudadano? 

Va sé. ya sé porqué el autor del articulo anticampanista no lo 
cree así: porque no es poeta ni tiene torre de marfil donde ence· 
rrarse; no ha Ilo otra explicación. Y sin embargo aboga, porque Wat· 
Withman sea nuestro poeta ciudadano; es de suponer que la torre 
m:irfilina de este señor sera la chimenea:de alguna fabric::¡ (cuyos 
obreros estén en huelga, por supuesto.) 

]ORGE OLIVAR y DA VOl 
Vlce·prP~idente de la Academ1H 

ASPECTOS SOCIALES 

Al¡;unas consideraciones sobre el moderno tea/ro, 1/amado eclucalii'O 
!'de lcndencias ji!os6jicas. 

Con profunda pesar y qulza también con un poqultln de triste· 
za, pera con gran sentimiento, hemos presenciada los sucesivos es· 
trenos de ciertas obras teatrales, llamadas por su autor teducativas 
y de tendencias filosóficas • en las cuales a pesar de nuestros bue· 
nos deseos, no hemos tenido la fortuna de hallar en elias la mate­
ria pedagógica por parte alguna; las tendencias filosóficas sí las he­
mos encontrada, pero orientadas por caminos, faciles a primera 
vista, para poder llegar por ellos a ese santuario resplandeciente, 
qt:e cual luminoso taro, guia nuestros pasos en la vida, y en donde 
nuestro conocirniento halla descanso y reposo, santuario sagrada 
que rec i be el dui ce nombre de verdad; faciies a primera vista, per o 



-tS LA ACADEMIA CALASANCIA 

que una vez inlernados en ellos. nuestro entendimiento sc pierde 
en el laberinto de sus oscuridades y tendencias y cae en el mao:: la­
mentable de los errares. 

Como obras de arte, no las examinaremos aquí, pues de ello 
se han encargado los críticos teatrales. emitiendo todos ellos sudes­
favorable opinión, algunos con acerba crítica, otros con espiritu 
ric benevolencia, pero todos reconociendo en elias la falta de es­
t~tica. 

Es la parte social, es la parte filosófica la que vamos a exami­
nar. pélra redimir, si a tiempo estamos todavía, a los infelices que 
ialtos de ractocinio y lógica, se han dejado convencer por sus 
teorlas. 

El odio abiertamente manifiesto contra Ja iglesía católica, cspe­
L'inlmente contra sus ministros y la adulación servi l al clemento po­
pular pnra el logro completo de sus fines, son las bascs sobre las 
cuales se han construldo Jas mentadas obras. 

Nucstro espiritu calasancio no ha podido menos que sublcvarsc 
antc su representación, puesto que al lado de muy pocos hienes 
rontienen muchlsimos males para el pueblo español y cspccialmen­
tc para Ja clase obrera, en cuyo cerebro, huérfano gcneralmente 
( y triste es con fe sar lo), de una instrucción, a veces hasta mera­
mente elemental, imprimen la idea que el autor de Ja obra les 
quiere inocular. a la manera que el escultor imprimirfa en una gran 
masa de blanda cera la ferma que de antemano se hubiese pro­
puesto. 

Nosutros que siempre hemos sentida cuito, veneración, fana­
tismo hacia el teatro español; nosotros que considemmos el teatro 
como un verdadera santuario del arte; nosotros que somos católi­
cos, apostólicos, romanos; nosotros que respetamos a los ministros 
de. la lglesia como gcnuinos representantes de Cristo en la tierra; 
no~otros que deseamos vivamente el mejoramiento de la clasc obre­
ra española, no podem os menos que protestar, !Ien o nues tro pec ho 
dc ¡mtria inr!ignación, contra estas obras que con el titulo de fllosó­
fico-socialcs, parecen escarnecer al teatro, al pueblo y a la rcligión. 

Afortunadamcnte, el pueblo barcelonès no ha nccesitado dc 
nosotros para levantar Ja voz de alerta contra Jac; teorfas dc este 
teatro implo. 

Denlro de llllcstra Academia, nos ha parecldo encontrar refe­
rencias a esc teatro, mostníndonos en poquísimas lfneas y con des­
carnada cl<nidad, su verdadera personalidad y la de su autor, en el 
nrliculo que con el título de • L' Apóstol publicó nuestro compañe­
m. el académico supernumerario don Armando Carabén, en las péi­
~iuas de esta Revista, número correspondiente al 50 de Enero del 
\'a finido año 1915. 
- Fucra de la Academia se han ocupa:lo de él y lo han comba­
tido. como ya hemos dicho, todos los crlticos teatrales y también 
muchos semanarios satíricos, pero haremos aquí especial mención 
de la especie de controversia habida entre don Ernilio Tintorer, 
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critico teatral de Las Noticids, y el autor de ese teatro don josé 
Foia Igúrbide. 

Con motivo del estreno del drama Giordano Bruna, public6 
el señor T intorer en el aludido per iódico y bajo el epígrafe de ' Se­
mana Teatrab un artículo, combatiendo también el teatro que 
nos ocupa y señalando Jas múltiples deficiencias del citada drama; 
pero al tratar de las obras dramaticas en general, en honor de la 
verdad debemos declarar que el señor Tintorer tuvo algunos desli­
ces, deslices que fueron aprovechados por el autor del tealro mo­
derno educativa, muy mañosamente, eso sí, porque el tal autor se 
pasa de listo, y no sabemos si atrevernos a decir también, que cou 
algo de pedanteria, para publicar en el Teatro JJ/undial, número 
correspondiente al 12 de Noviembre de 1912, un articulo que con 
el ep!grafe cReparos a una crftica •, con testó iracundo al señor. 
Tintorer, diciéndole que no servia para crftico teatral de un diario 
de la impor tancia de Las Notidas y mucho menos para juzgar 
dramas de la importancia de! Sll}'O, concluyendo el articulo con 
las siguientes palabras. reflejo fie! del espiritu que las animaba: 

Y que un revistero de ta/juste se atret•a a jqz.[!ar críticanzentc 
las obras de arte dranzdtico, cuando esta es labor que pertenece 
a los entendinzientos mds superiores ... A unia do señor Tintorer ... 
a un fado. , Huelgan comentarios. 

En las obras de que tratamos, existen contradicciones a gra­
nel, lo que demucstra que Ja tesis del autor 110 òl'-.;l·ansa sobre 
muy sólidas bases y que aspirando solamente a logt . 1 el rin que se 
propone, no repara en los medios que para ello emplea. 

Es verdaderamente sensible, de una tristeza desconsoladora, 
de una realidad punznnte. lamentable, el hecho de que, a pesar de la 
tan discutida crisis teatral; a pesar de que vemos se hunden en Bar­
celona empresas que quieren hacer arte puro, a pesar de la falta de 
público en los teatros donde se representan las mejores obras de 
nuestros clasicos; a pesar de todo ello, en cuanto se estrena un 
drama cualquiera del autor en cuestión, anunciada por las esquinas 
de nuestras calles, con grandes cartelones a grandes letras de colo­
res chillones y llamativos que nos hieren la vista, se llena el teatro. 
especialmente las ~alerfas, y colócase en· taquilla el car telón de 
fq/ledan despacfladas todas las lvcalidades• , cArtelón que suble­
va el alma del ciudadano honrado que piensa con tristeza en la mul­
titud de ideas erróneas que se inocularan en la mente de la mayor 
parte del pública. 

Y el autor lo conoce a su público, conoce el alma del obrera, 
sabe cua! es su punto sensible y con suma habilidad y tacto, con 
frase o retumbante en el que entra mucha libertad, mucho espiritu. 
muchas sombras y mucha materia, procura dorarle la pfldora, haiR­
gandole hasta lo mas Intimo de su corazón, y el pueblo, el buen 
pueblo, engreído al verse n$tasajado, creyéndose un semidios. le 
tributa su aplauso y le proclama su ídola . 

Pero ¡ay de los ídol os levantados sobre pedestales de bam>!, 
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el barro con la mas pequeña humedad se resblandece y el fdolo es 
tragado por él. 

Si dicho autor dejase de escribir obras de tcndencias filosófi­
cas, en las cuales plantea en forma dialogada grandes problemas 
sociales, económicos y teológicos, no logrando otra cosa con ello 
que provocar la hilandad de los espfritus cultos, algunos de los 
cuales con sut!l ironfa piden al Dit·ino Patrón nos conserl'e muchos 
años a D. Jgúrbide, para esplendor de la dramdlica F pronta so­
lación del problema sociab, (1) si dicho autor volviese la vista ha­
cia el teatro clasico, se preocupase mas del arte puro y menos del 
aplauso expontaneo de las masas, cultivase mas el fondo ético de 
la obra, puliese el lenguaje y sobre todo redujese el número de ac­
tos y de cuadros que afean la producción en grado sumo, y con lo 
cua! no se consigue otra cosa que distraer la atención del especta­
dor, si se cuidase de todo esto, podria llegar a producir algo bueno, 
algo aplaudible por la critica severa e imparcial; no serian aplausos 
frenéticos y delirantcs, serfan los aplausos reposados, meditados, 
dados con conocimiento de causa, los aplausos que debe buscar el 
Jiterato. Porque el mentado autor no carece de condiciones para Ja 
dramaturgia; en algunas obras hay pasajes bastante acertados y de 
buen efecto escénico, desvirtuados siempre por la insensatez de 
los conceptos allí vertidos. 

No merecerfa ciertamente «el teatro moderno educativo de 
tendencias filosóficas"' la importancia que se Je hfl atribuido en crí­
ticas y artfculos insertos en las revistas y en Ja prensa diaria, si no 
fuese por la magna trasccndencia de los problcmas que en él se 
presentan, mal planteados y peor desarrollados, problemas mons­
truos, que se han discutido, se discuten y se discutiran durante 
mucho años, tal vez siglos, antes de entrar la solución de los mis­
mos en un perfodo embrionario, y que allí en cuatro líneas y con la 
mayor sencillez, resuelve un personaje cualquiera, con gran con­
tento de Jas galerias y asombro de los teólogos economistas y so­
ciólogos. 

Es evidente, natural y lógico hacerse el siguiente razonamien­
to: si el público le aplaude, si el público Je aclama, si el público lc 
obliga que hable, tenninado el drama, si el público llena el teatro el 
dfa que se anunciafl sus obras, si el público que asiste a la repre­
sentación, en su casi totalidad queda convencido de la verdad de 
sus teorías, ¿cómo es posible que éstas sean rid!culas, absurdas, 
arbitrarias v falsas? 

Y aquí la habilidad del autor en presentar como verdadero lo 
que es completamente falso. 

La representación de cualquier obra ejerce en el animo del es­
pectador una influencia tal, que llega un momento en que éste abs­
trayéndose de la Vida real, en que perdiendo su propio yo, se inte-

(I¡ O. l,.edericò Urrccha en suo rifeu lo <Cr6nlcas menu<la•·, puhHcndo en et numero 
·1.765 de L•l 7rlblllla dc B~~rcclonR. 
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resa de tal manera por la acción que en las tablas se desarrolla, 
que hace se represente en su espiritu, como verdad. real y sucedi­
do lo que no es mas que una mera ficción o imitación. Y por poco 
lu\bil que se<t el autor de la obra, por pequeño que sea el conoci­
miento y la expe>riencia que de la escena posea. puede presentar y 
presenta como personajes simpaticos para el espectador, altruistas, 
magnanimos, nobles, los que a él le convienen para el éxito dc la 
rarsa y, contrariamente, a los que se propone que el público les co· 
ore animadversión en la ficción escénica y también en la rcalidad, 
los presenta repugnantes, asquerosos, sumidos en la cnípula, co­
rrupción y Jibertinaje, perversos de animo y con miras egoístas. 

Desde el primer momento, el público se interesa grandem::!nte 
por la suerte que durante la representación escénica le cabe al per­
sonaje simpatico; sus razonamientos, sus ofensas, sus acciones, sus 
pesares, parece los toma como cosa propia y sea él el irrtcrcs<rdo; 
y por el contrario, al perverso se lo representa como su propio ene­
migo, gusta el público de \lerle vencido y humillado y sus pesares 
son para el espectador satisfacciones. 

Pues bien, el autor del teatro filosófico, conoce este resortc y 
de él se sirve. Empieza con la divinización de los obreros que 
nos presenta sin excepción alguna, como unos espfritus pu· 
ros, como unos angeles, incapaces de faltar a nadie, de ofender a 
nadie, de e)ercer coacción alguna; ellos son sus personajes simpa­
ticos. y la mayoría dc los patronos, los hacendados, los jefes de cs­
tado, el católico creyente y sumiso a los mandatos de la l~lesia, los 
minishos de la misma y las congregaciones religiosas todas, estos 
son (salvo rarísimas excepciones, que confirman mas toda,,ia la re· 
~la general) los degenerades. los viles. los traïdores, los que se ali­
mentan del pan amasado con el sudor del obrero, sin hacer otra 
cosa que llcvnr una vida regalada, dandose golpes en el pecho y 
desacreditando todo lo que significa progreso, todo lo que significa 
adelanto en las ciencias exactas y naturales. 

No haylugar a duda de que los del público que simpatizan con es­
tas idcas, que t~fortunBdamente son los menos, no necesitan de estos 
excitantes para identificarse con las teorias que nos onrpan; pero sf 
los necesltarr los que con elias no simpatizan y también esa clasC' 
neutrn qrre dcsgraciadamente tanto abunda en nuestra sociedad. 
Todos clesde las prlmeras escenas empiezan ya a rrotar en su entcn­
dimiento, el perniciosa influjo de la representación y de las teorias 
que allí sc cmiten corrro descarga de cañón, y reaccionan cntonces 
a favor de diclws teorias. Constituye esto, lo que se puedc llamar 
el primer paso del público hacia una falsa realidad. 

Una vez identificada el r.-úblico con las ideas del autor, hacer 
que \lenzan éstas de Jas que oponen sus contrincantes no es cosa 
difícil como demostraremos en el próximo articulo. 

fRX\'CI'lCO SALA ROVIRA. 
Secretari o Llei e· ll rpo dc R~<l.1cción 
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CUENTO 

l''\,\ llJSTORlA \"ULC"\ I< 

-Adios. O. LUJs. 
-A la orden, mi coronel. 
--¿Que es de su vida? 
-Mire Vd; no salía de casa ... ¡Esos terribles frios! 
-Calle Vd. con la nevada, estan imposibles esas calles dc 

Di os. 
- ¡Y qué dc resbalones y cafdas! 
-¿Quiere Vd. que entremos aquí 3 tomar el rermoul/1.'.1 

Va mos, pues ... ¡como guste! 
Y se entraren aquellos buenos y viejos amigos en el Resl<111-

rant màs concurrido de la ciudad. 
O. Luis era un viejo setentón, bien conservada, pero al~t, 

achacoso en cstas nochcs de frío. ¡Oichoso catarro que no se cura 
nunca! 

O. Guillermo era un pundonoroso militar de brillante historia y 
noble abolengo. ¡Cómo recordaba orgullosa sus fnmosas acciones 
pasadas! 

Y tomando elt·ermout/z fueron a parar-al resl>alar de la con­
versación en el bueno de Manolin, un pollito de muchos humos } 
grundes vuelos ¡su contertulio en las buenas veladas en casu dc lt 
marquesa de Rcbolledo! 

Y diga Vd, mi coronel, es un misterio lo de este pollo. 
-Porque, ¿quién era Manolín Fermíndez de la Caila Tl·ndi· 

da? ¿Quién era, diga Vd? 
-Un mequetrefe, un donnadie, un bailabonicas. 
-Pcro. -añadió D. Luis,-.;.qué me dice Vd. de esta vida tan 

regalada que lleva? Esto es un mislerio. ¿De dónde sacaria él c~o:­
billetes y estas onzas y estos alfonsines? iEso es un misterio! ¡Un 
gran mistcrio! 

Somióse afablemente el coronel, mirando a su interlocutor; ge 
mesó HI barbilla ~ris, y díjole serenamente: 

- ¡011 sr, es un gran misterio! ... Pero ... ¿no SiibC Vd. cómo lc 
vino esta fortuna, este cmnbionazo? 

-¡Oh no, no lo entiendo! 
Pues va V d. a saberlo enseguida para calmar s u curio:-o1d~td. 

Pero, se lo contaré a Vd. a título de una conjidencia ami~ablc, t.l'~­
tamos'1 

-Calle, hombre, ya lo creo; y yo se lo agradect'ré mucho. MP 
intercsa, y sen~ muy divertida esta conjidencia que Vd. me di•'l': 

Voy con las bolas. La hic;toria de Manolín , podria titulmse 
esta hist•)ria. 

Y empczó de e~ta manera el coronel Guillermo de Tejma: 
Al rodar del 81. cuando yo era alférez dc un pclotón. ¡Oh 

mis ticmpos de mocedad! -vivia un \'ejete en un mal pueblo de 
So ria. 
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Un vejete que muy trabajador y muy laborioso, habia ahorra­
do mucho dinero, ¡mucho dinero amontonado! 

VIVia sin nadie, sin nadie en este mundo. Solo en una barraca 
-tal era el miserable caserón donde habitaba,-juntamente con un 
pcrrazo de Terranova y una gata de Angora.-¡Sus dos únicos ami­
gos de compañía! 

Y en tan lo, en estos I elices Afarlri!es de mis amores pasaba 
semi-golfamcnte el hoy dia D. Manolín Fernandez de la Caña Ten­
dida, viviendo de milagrado y fumando las colillas de las calles por 
dondc pisaba. 

¡Mns el designio de las cosas! 
Mucrc el vcjete .ahorrador. Mejor dicho, le encontraron tendí­

do en el cuartucho miserable donde habitaba; all! junto a sus arcas, 
junto a su tesoro guardado. · 

El scñor jucz halla unos pa peles sellados-(yo no sé lo qué 
decínn), de eso entienden mas los abogados,'-y aquelles papeles 
dicen el nombre dc nuestro amigo Manolin. 

Era pariente, un pariente c.ercano del vejete ahorrador. 
Se le nombra único heredero. 
Va a Soria, Manolfn ... entierro, lfantos y recoje la huc!za. 
Y con aquellos cuartejos, aque!fas monedas y aquelles bi!fc­

tcs ... ¡Ea Vd. aquí la historia y el fortunón de Manolito!. .. 
-¡Es portentoso, es portentosa ese cambiazo! 

Sí, sí muy portentoso ... pero con Jo que despilfarra nuestro 
conterfulio, con el rum bo que lleva, ¡Oios quiera que le dure mucho 
tiempo la fortuna de su fio de Soria! 

-Pues, mire Vd: tal cual le 'iino, así se le marchara segura­
mente, el caudal fortuito que !e tocó. 

-Y eso sí, eso sí, que no serí(nada misteriosa, mi coronel. 

MlGUEL SEI~RA y BAI.A\.UEI~. 
Académico Supcrnumernrlo. 

EN MARCIIA 

1\UESTROS GRUPOS DE ESTUDIO 

La idea lanzada por algunos señores académícos durante el 
curso anterior, expuesta públicamente por nuestro ilustrado y cntu 
siastn Prcsid1'nle en su discurso de clausura de las sesiones y aco­
~ida mas tnrde en las paginas de nuestra Revista. en un articulo 
finnado por el mismo señor presidente, el doctor don Cosme Par­
pal y Marqués, ha encarnada ya en la realidad. 

Aparte drl gntpo de Estudios Económi<·os que \liene funcio­
nando desde principios del pasado curso, bajo la dirección del emi­
nente economista, R. P. jaime Torres, Sch. P., han empezado sus 
tarcas el gru¡>o de Latin, dirigido pur el P. Rafael Oli'ier, Sch. P. y 
el de lnvesti~aciones científicas presidida por el reputado director 
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de la Acadenzia preparatoria para el ingreso en las Escue/as de 
lngenieros Industria/es, nuestro querido compañero de Academia, 
don Manuel Guiu. 

Estos grupos se reunen: los dos primeres en el local social de 
Ja Academia Calasam:la; el de Estudies Económicos, todos los 
miércoles, de Tlllf!l'e }' media a diez J' media de la rroche; el de La­
tín, los martes 1' J'iernes, de seis a siete de la tarde. El grupo de 
ln\lestigaciones cientificas se reune todos los !unes, de siete a 
ocho de la noche, en el local de Ja Academia Preparatoria, Balmes, 
23, cuyos profesorcs, inteligentísimos todos ellos en sus asignatu­
ras respectivas, han sido puestos a disposición de los cursantes, 
por deseo y voluntad cxpresa de su ilustrado director, a quien des­
de estas columnas nos complacemos en enviar nuestra sincera ex­
presión de profunda satisfacción y agradecimicnto. 

Tenemos enten dido que muy pronto empezara sus. trabajos el 
grupo de Estudies júrfdicos, bajo Ja dirección de nuestro activo e 
ilustrado Vice-presidente, el doctor don jorge Olivar y [)aydí. La 
constitución del grupo de Investigación histórica se ha aplazado, 
por hallarse actualmente en Madrid el que ha de ser su guia y di­
rector. el actual Pre~idente de nuestra Academia, el doctor don 
Cosme Parpal }' Marqués. 

La idea, pues, esté en marcha, anda ya por el camino de Ja 
realidad y no creemos que vuelva atras. La semilla ha germinado 
ya en el campo de la experimentación; trabajemos todos, como bue­
nos obreros de la inteligencia, para que se desarrolle gallardamente 
y llegue a producir los frutos apetecidos. 

LA REDACCIÓN. 

ESTUDIO SOBRE FRA Y ANTONIO DE GUEVARA 

Al muy digno e iluslrado señor Presidente 
de la Academia Calasancia. 

BIOGRAFiA 

Enlre los mucl1os personajes que engrandecieron el apellido 
Guevara, se destaca un religioso franciscana que en el siglo xn 
cultivó Jas letras con acierto, hasta el punto que se le puede consi­
derar como el primer escritor que manejó el perfodo con maestría. 
Es el linaje Guevara de remota antigUedad, pues primero hubo 
Condes en Guevara que Reyes en Castilla; tiene su origen en 
Bretaña. 

Por los años de 1475-80 tuvieron un hijo D. Bellran de Gue­
vara y o.a Elvira de Noroña y Calderón, ambos pertenecientes a 
familias «de la mas limpia sangre de Castilla , . 

A este nuevo vastago de tan ilustres progenitores se le impuso 
el nombre de Antonio. Existe gran divergencia entre las opiniones 
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de los distintos autores sobre el Jugar de su naclmiento; veamos 
alguna de las nu\s autorizadas: el P. Flórez en su ' Espaiia Sagra­
da • (I) se expresa en los términos siguientes: Nació, dice Sixto Se­
nenle, en Alaba, ciudad de España. Alaba es nombre de provincia, 
no de pueblo. Su nacimiento fué en Guevara, villa de Alaba, dis­
tanse de la Asturia de Santillana, en que mal informado poue su 
nacimienlo Wadingo ... Y según la autorizada palabra del Maestro 
de maestros, que nos dice en la Introducción a su magnífica obra 
cOrígenes de la Novela, (2). «La voz patria admite varias acepcio­
nes, entre elias Ja de origen. No hay duda que el linaje Guevara 
procede de Alava, y en este sentida Fray Anlonio puede Jlamarse 
alavés. Pero en el verbo nacer no cabe anfibología alguna. Nació, 
pues, Fray Antonio de Guevara, en la merindad de Asturias de 
Santillana, nombre 4ue antiguameute se daba a la mayor parle de 
lo que hoy es provincia de Santander, denominada también «mon­
tañas de Burgos, . El sabio montañés se funda para decir es to en la 
Epí&tola XXXIII que Guevara escribió desde Madrid al abad de 
San Pedro de Cardeña, y en ella se encuentran las alabanzas que 
a continuación copiamos. cEn lo demas doi a vuestra paternidad 
muchas gracias, por los dialogos de Chan, que me prestó, y no 
menos sc las doi por las cecinas que me envió, que como nací en 
Asturias dè Santillana y no en el potro de Cordova, ninguna cosa 
pudiera enviarme a mi mas ace pta ..... , «Que sea mejor ticrra la 
montaña que no Castilla, parece claro, en que los vinos que van de 

· aca alia son mas finos , y los hombres que vienen de alia aca se tor­
nar mas maliciosos: de manera que alia les mejoramos los vinos, y 
ellos aca nos cmpeoran los hombres . cBien estoi yo con lo que 
decia Diego Lopez de Haro, es a saber, que para ser un buen hom­
bre había de ser nacido en la montaña y traspuesto en Castilla ... 
cA los que somos Montañeses, no nos puedeu negar los Castella­
nos, que quando España se perdió, no se hayan salvado en solas Jas 
montañas todos los hombres buenos; y que después aca no hayan 
salido de allí todos los nobles, . <r Oecía el buen lñigo Lopez de 
Sanlillana, que en esta nuestra España que era peregrino o m11i 
uuevo el linage, que en Ja montaña no tenia solar conocido, . 

Como se ve, esta carta esta llena de elogios, y su autor se 
expresa con lodo el entusiasmo con que hablan los verdaderos 
amantes de la región, en don de vieron la luz por vez primera y en la 
que han pasado los primeros años de su vida; habla con el amor, 
con el cariño que guardan los montañeses para la inolvidable tierru­
ca que tan admirablemente ha sido descrita por una de las glorias 
de la literatura contemporanea, por el gran Pereda, cuyos capftulos 
reprcsentan tan exactamente los hermosos paisajes y sencillas cos­
tumbres del pueblo cantabrc, conservadas por sus descenclicntes, 
que en ocasiones creemos estar viendo materialmerte lo que COlL 

Cll Tomo XVIII, Tratado 59, Capitulo \11. 
(~) Tomo I, Capitulo VII.-Véase el Apéndice. 
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tienen tan hermosos períodes. En la Epístola XXXXII dtri~ida al 
revoltosa obispo de Zamora, D. Antonio de Acuñ::~, le dice: Acuér­
dome que siendo mui nirio en Treceño ( 1 ), lu~ar de nues tro mayo­
mzgo de Guevara, vi a O. Ladron mi tio y a D. Baltasar mi Padrc, 
traer Iu to por vuestro Padre . Fueron sus abuelos O. Bell ran de 
Guevara y o.a juana de Quesada, señorcs dc Escalante; tuvo Vfl­

rios hcrmanos, entre los cuales se distin~ucn por StlS cargos don 
Fernando de Guevara, del Consejo y Ca mara de S. M., Caballero 
del Habito de Santiago, y o.a Francisca, dama de la Reina y en 
una de sus epístolas hace mención de otra hermana llamada 
doña lnés. Fué hennano de su abuclo D. Carlos de Gue­
vara, Caballero de la antigua Orden de la Banda en tiempos del 
Rey Alfonso XI. cA los doce años (dice en el Prólogo de cMenos­
precio de corte y alabanza de aldea») me trajo mi padre a la Corte 
de los Rcyes Catholícos a do n1e crié, crecf y viví algunos tic111pos. 
mas acompañado de vicies, que no de cuidados. Ya que el Principe 
D. juan murió (en el1497) y la Reyna o.a Isabel falleció (en el. 
150-l) plugó a nuestro Se1ior sacanne de los vicios del mundo y 
ponenne Religiosa Franciscana. En los primeros años del si­
gla X\"1 tomó el Habito, 110 estando de acuerdo los autores sobre la 
casa donde tuvo Jugar; éH.:crca de este punto dice el P. Flórez en la 
obra ya citada: «escrib.c D. Nicolas Antonio, que fué Neapoli, sive, 
ut alii volunt, Pincire in Hispania. Para tanta incertidumbre de filia­
ción, mejor fuera no mencionaria. Ni sé como D. Nicoh:is antepone 
a Napoles, quando el que propone como Epitafio en Valladolid, ex­
presa, Religione S. Francisci: Habitu, Hujus, Conventus: lo que de 
ningún modo corresponde a Napoles sino al Convento de Va!lado­
Jid, donde yace. Y que es hijo de allí no dcbe ponerse en duda: 
pues hablando en su Testamcnto de aquella Santa Casa dlce: e Don­
de tornamos el Abitoj. El género de vida que tenia en .el Convento 
nos lo expone en el capitulo XIX del <Menosprecio de Corle:.: vi­
via en mucha aspereza, sin saber qué cos,¡ cran liviar~dades. Allí 
rezaba mis devociones, hacía mis disciplinas. Jeia en los libros San­
tos; levantéibame de noche a Maytines, servia a los enfermos, acon­
sejabame con los ancianos, decía a mi Prel~do las culpas, no ha­
blaba palabras ociosas, decfa Misa todas las fiestas, confes<ibame 
todos los días._ Finalmente digo, que me ayudaban todos a ser bue­
no. y me iban a la mano sf querfa ser malo,. Desempeñó el ca:-go 
de guardiàn en los Conventos de Avila, Arévalo y Soria. La pre­
sentación en la Corte de tan ilustre varón nos la refiere el sabio 
agustina en los términos siguientes: Concluidos los estudios con 
aplauso, el gobierno de varios Conventos con prudencia y frequen­
tando el Púlpito con aclamación, quiso el Emperador Carles V que 
no faltase en la Corie tan insigne Varón: y llegando a besartc la 

(I) Pueblo de la provincia dc Santander, pertl'nece al partida indicia! de San 
Vjcente dc la Barquera (donde se \1Cil las ruinas del con vento de San Franci~co que estu­
''0 bajo el Patrona to dc esta cnsn 1, Ayu'ltamiento dc Vnldalí¡.ta, existe la casn <lllC pertc­
neció a dicho mayorazgo, que poseia muchos biencs. 
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mano en Valladolid el Rmo. P. Fray Francisco Quiñones, General 
de la Religión, lc pidió por s u Predicador al famoso Guevara, que a 
la sazón era definidor de s11 Provincia: v el Rmo. P. General lo hizo 
a::;í, en 25 de Agosto de 1523, poniéndole ubediencia para que o 
to,1as partes del mundo siguiese al Emperador, lomando de qualquie­
ra Provincia un CoiTipañero, y gozase de los Privilegies de Predica­
dor del Rey: Die 25 Au~usti instituí in Prredicatorem Cresarre Ma­
jestatis Ven. Patrem Fr. Antonium dc Guevara, eximium Prredica­
torem, ab ipso Imperatorc requis tum: cui per obedientiam prrecepi. 
ut sequeretur Curiam. & in ·psa maneret atque resideret prredica­
twus ubiecunq. terrarum lmperator steteril & como venis en el 
Tom, 1G de los Anales de Wadingo, sobre el aiio de 1525, núme­
ro 14,. Desde entonces acompañó al Emperador en sus frecuentes 
viajes, como él misn1o refierc en el Prólogo ya citada: <Estando 
pues yo en mi Monaslcrio (a saz descuidada dc tornar mas al mun­
do) sacóme de all! para su Predicador y Chronista el Emperador 
O. Carlos, mi Señor y Arno: en la Cortc del qual he andado 18 
arios. En estos tiempos Vf la Corte del Emperador Maximiliano, la 
del Papa, la del Rey de Francia, la del Rey de Romanos, la del Rey 
de inglaterra, y \'i las Sciioríos de Venecia. de Génova y de Flo­
rencia, y los E.<itados, } las Casas de los Pontificcs y Potentada~ 
de ltalia; en todas las qua les Cortes \'i grandes cosas que notar. y 
otras dignas de contar, y agrega en la Introducción al Arte de mar­
rear. cApenas hay Puerlo, ni Cala, ni golfo en todo el mar Medi­
tem'lneo, en el qual no nos hayamos hallado, y m111 en gran peli gro 
vist o~. 

Como orador no solamente se dedlcó a pronunciar oraciones 
sagradas en la Ca pilla f~eal anle los Monarcas y magnates. sino que 
también sostuvo frecucntes controversias con los judíos de Roma y 
Napoles; algunos dc los razonamientos se conservan unidos a la 
segunda parte de sus Epi:;tolas. En la subiP.\Iación de los Comune­
ros desempeñó el car~o de Emi:>ario regio para hr~cer que depusie­
ran su actitud, como él mismo lo refiere en la Epístola que escribió 
al célebre Obispo Acuña. «Bien os acordais, Scñor, quando vuestro 
Capitan Larez me prendió, y me llevó delante de vos preso, y no 
ol.>stante que rne reprcndistes, y maltratastes, os requerí de parte 
de los Gobernadorcs dexasedes la guerra y lcmascdes una ho­
nesta concordia: en la qual embaxada tuvistes 1111 poco lo que 
os dixo, y tamblén 1110fastes de mi que os lo dixe. Bien sabéis Se­
ñor Obispo, quantos ttwlos días be pasado, quantas injurias he su­
frido, qué lastimas se mc han dicho, en qué peligros me he vis­
to, qué afrentas mc han hecho, con qué amenazas me han ame­
nazado: y qué testimonies me han le\lantado por yo seguir al Rei y 
por procurar la paz del Reino,. ' Quando es taba Villabraxima con 
vuestra Señoría. y los otros comuneres, no os predicaba sino peni­
tencia, a los Gobcrnndores del Reino les persuadí en Rioseco sino 
clemencia porque era imposible, que si los unos no se arrepentían y 
los otros no pcrdonaban, se pudiesen rerncdiar estos Reinos, ni 



53 LA ACADEMIA CALASANCIA 

atajarse tantos daños . En el año 1521 era ya cronista del Empera­
dor como lo 1efiere en la misma Epístola y al final de la lntroduc­
ción al Marco Aurelio que dice: 'Como estuy tan ocupado en 
escribir las lmpenales Chronicas, y predicar en IH Capilla Real fies­
tas y Quaresmas .... Demostrandolo cl2ramente una de las cléíusu­
las de su testamento (I). En el 1525 fué nombrada Visitador de los 
Reinos de Valencia, Murcia y Granada, trabajando con gran ardor 
por la conversión de los moriscos, bautizando en el primero de es­
tos rei nos 27.000 casas, como refie re en la carta dirigida a Garci­
Sanchez, y juntamente con otros ilustres Prelados y ministros del 
Señor concurrió a las asambleas que tuvieron lugar en la ciudad de 
los cúrmenes durante el año 1526 y que dieron por resultada la con­
versión de gran parte de los adictos a la ley de Mahoma. 

Sobre sus cargos episcopales veamos lo que dice el P. Flórez 
1311 los números X y Xl del capítula 7, tratado 59, de la «España 
Sagrada,: • Vacó en el año siguiente el Arzobispado dc Granadn, 
a que fué promovido el Obispo de Guadix: y en esta vacante 
propuso el Emperador al Señor Guevara, que estaba ya muy car­
gfldo de mérilos. Las Bulas se despacbaron en Roma à 7 de Enero 
del 1528, como asegura Suarez en su cHistoria de Guadix : según 
lo qual parece errada la data de la Carta al Comendador Alonso 
Xuarez, en que le responde al parabién del Obispado desde Gra­
nada año 1531, si no tardó qua tro años en la respuesta,. Esta dig­
nidad de Obispo Accitano no ha sido conociaa de muchos: por 
lo que Sixto Senense dijo en su Bibliothecn: Ex Monacho 
Episcopus Mindoniensis. Esto no fué asi: porque de Religloso pasó 
a Obbpo Accitano y de aquí fué promovido a Mondoñedo . Y en 
el nt'unero Xli hablando de la Sede episcopal de Mondoñedo se ex­
presa en estas palabras: rVacando en el 37 nuestra lglesia, fué pro­
rnovido u ella desde Guadix: y consta por los documentos de 
lv1ondoñedo, que el Señor Obispo Don Antonió de Guevara estatJa 
ya en posesión antes de Abril de 1558, pues aquel mes se otor­
garon tre::; Escrituras en su nombre y otras en Mayo y Septiembrc 
del 111ismo año, que son de varios toros: y el últirno fué estando en 
Valladolid . Entre las reformas mas notables que realizó en diclla 
ciudad, figuran las siguientes: llevó una imprenta con la idea de im­
prilnir alguna de sus obras; hay autores que sostienen que allí se 
publicaran por vcz primera algunas de ell~s y también misales y 
breviarios, a lo cual contesta el sabio agustina diciendo: «no co­
nocernos tales ediciones ni uso de la imprcnta hasta despué~ de su 
muerte , . Rcgflló a la íglesia un hermoso terna, y empezó a restnu­
rar el Palacio Episcopal, quemado en iíempo de Suarez Maldomtdo, 
cuyns obras fueron terminadas por el sucesor del ilustre franciscana 
D. OicS!o de Sota. En el1542 mandó construir en el Convento dc 
ValladÒlid una cap11la conocida por la del Santo Sepulcro donde 

<I¡ Vbse el Apéntlice. ' 
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ordenó que I e enterrasen (1 ); en ella había al la do de la Epístola. 
se~ún afirma Fr. Matías de Sobremonte una inscripción con lelras 
de oro en fondo negro, cuyo texto era el siguient~: 

Carolo V. Hispaniarum Rege lmperante 
lllmus. Onus. Onus. Fr. Antonius de 
Guevara Fide Christianus. Natione His­
panus. Patrla Alabensis, Genere Guevara 
Religionc Sancli Francisci. Habitu Hu¡us 
Conventus. Professione Theologus. O f fi· 
cio Prredicator. Et Chronista l'cesaris. 
Oignitate Episcop. Mindonensis. Fecit 

Ann. Domini. 1542. 

Esta inscripción ha sido lrasladada defectuosamente por don 
Nicolas Antonio y por Gil Gonzalez. Este último le agregó el verso 
usado por Guev~ ra al fin del e Meno~ precio de Code», que dic e: 

Posui finem curis, spes & fortuna valete. 
La misma divcrgencia de opiniones existe entre los diversos 

autores sobre la fecha y Jugar de su muerte. que sobre los datos de 
su nacimiento. O. Nicolas propone el año de 1544, dia 10 de Abril, 
jueves Santo, Gil Gonzalez sigue la misma fecha que pone Fray 
Asturio de Mona~terio en el f Martirologio Franciscana que es el 
24 de Octubre del 45, co11\'iniendo los tres en que murió en Valla­
dolid. f De es tas dificultades dice el P. Flórez, nos sa can los docu­
mentos de aquel Real Convento: según los quales resulta haber 
fallecido en el año de 1545, dia Viernes Santo (que entonces fué el 
5 de Abril) habiendo nacido en el 1475 según Wadingo. 

Murió en Mondoñedo, porque después de haber manifestada 
su últirr1a voluntad en Vailadolid, se trasladó a su diócesis, habiendo 
sido enterrado en dicha ciudad (como lo prueba la inscripción de 
D. Nícolas Antonio) y traslados sus restos con los de su hermano 
O. Fcrnando en 1552, recibiendo sepultura en el centro de la capi­
lla que habla mandado construir en el Convento de San Francis­
ca (2). Fray 1\sturio de Monasterio en la obra ya citada puso sobre 
el 24 de Octubre: «Pintiís in Castella Beati Antonii a Guevara Men· 
doniensis Episcopi & ~ . La palabra beato ha dado origen a equivoca· 
ciones, y asl vemos en una «Adición a la Vida ~ de este escritor, 
que acompaña a las Erístolas Familiares, la siguiente considera­
ción, e en España 110 consta de qué Pontitice I e die se titulo de Bea­
to, ni a qué Obispo se sometió, ni qué proceso se formó de sus mi­
lagros y obras. ni qué Allares se han levantado a su memoria~. 
Pero el rnismo Fr. Asturio nos dice en el Prólogo que esta palabra 

ell \'~a.c el Apéndice. 
(2 ) Cubrifndolos uno losa oc m¡jrmol blanca queconliene la inscripciún que ncaho-

rnos dc cxprc-nr. 
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t14> hay que tomaria en una acepcton rigurosa, lo cual se hubicra 
cvtta<lo, como di ce el P. Ftérez csi distingutese de los dictados 
que hay par<~.di\'arsos méritos . 

Para con ·luir diremos que ~upo con perfección la lengua latina 
y también sabia el italiano )' hebreo; poseía conocimientos dc las 
cicncias matumiticas, e fué muy versado en la teologia dogmatica. 
sa~racla erudición e historin profana en que mostró al mundo su 
ingenio, su valentia y su cultura•. 

Era de canh:ter alegr\.!, estaba dotado de poderosa y clara intc­
ligencia; poscfa amplia y nutrida cultura. 

LUCA'-' RUBÍN y GUTIERREZ 
Académico Correspondicntc. 

( Contirwa ni.) 

NOTAS DE ARTE 

/.:.1z t'I Palau dc la Jlúsica Catalana 
El lunes 19, la seiiorn Barrientos dió un concierto, el primcro 

de In fundaci in del premio Barrientos, con un programa tan csplèn· 
dido t:omo gran,le fué la e~pectación que despctió su anuncio. 

Dal><~se !a primera audicitÍn de la cOda Ccrciliana~ . dl' I lacn· 
del, poema del poeta inglés john Dryden, que hn sufrido nwclws 
alteracioncs. scc;!ún refiercn los prograrnas. pues primeoramcnte puso 
música el compositor Dro~hi y luego, en 1759. el wnn Hncndel. 

Compuesto en loor de la música para la festividad de Santa 
Ce(ilía, patrona de los músicos, empieza con unn O\'ertura majes· 
tu osa -como• todo lo de Haendel,--exponiendo a contimtnciòn el 
alto pen~amicnto de que la harmonia ha sldo la base del Mundo al 
crearse las estaciones. 

Reselia después en la segunda parte. los caracteres principalcs 
dc los instrumcntos conocidos en aquella época, cantnndo sus vir· 
tudes; el violoncello, el mas sentimental y dui cc; el violfn, fcllle­
nino y juguetón; In trompeta, inlrépida y gtterrPra; la flauta, tristc 
y añorndlza; el órgano, ma¡estuoso y sereno; en fin, la voz humn­
na, el nuíc; bello dc todos y el mf1s grande testimonio de t;¿rntilud 
al Altísimo. 

Termina con un ~ran corai fu~ado que describe el fin del mun· 
do con In falta de la harmonia. 

La seiiora María Barrientos cantó ocho arias a cual n1e.jor, 
luciéndosc de la manera que sabc hacerlo, y resonnndo cstruendo· 
sos aplausos al terminar cada una de elias. 

Parccc 111entira que pueda llacer lo que hace; juc!.{a con la 
garganta de una manera maravillosa, siempre con claridad asom­
brosa. 

Modula su \10Z de todas rnaneras, con gran riqucza de tonos. 
y clevandose, atraviesa llasta las nubes, se dirfa, percibiéndose can· 
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tos angélicos nuís que humanos, que dejan alónitos de sorpresa y 
admiración. 

Todo el mundo lo ha dicho: cantar mejor es imposible 
En la tercera parte cantó dos canciones de Lamote de Grig!!un, 

letra de Casas y Amigó, una de las cuales, la Can('ó dels rossi­
n~'Ols, nos cautivó y L'aucellet, de Haendel. original dialo$!0 entre 
la voz humana y la flauta representativa de aquél, en el que lo~ 
trinos de uno se confunden con los gorjeos del otro, pieza que ponc 
a prueba el mérito de una buena artista. · 

La señora Barrien!os puede aplicarse a sí misma con mucha 
propiedad lo que dice el ruiseñor del poeta: 

Si'l meu niu es a la terra 
Lo meu càntic es del cel. 

Completaban el programa la hermosa overtura C'oriolano, de 
Beethoven, y las Noces de Fígaro, de Mozart, que ejecutó lfl 
orquesta sinfónica, dirigida por el maestro Lamote de Grignon, la 
cua!, lo mismo que el Orfeó, trabajó muy bien, secundados por 
otras conocldas artistas. 

Al concluir esta sencilla nota, me complazco en hacer notor la 
unanirnidad dc criterio en ese coro general de alabanzas a la insi~­
ne artista, por lo que este articulo al salir a luz, acaso resulte repe­
tición de lo que después he visto estampada en la prensa diaria. 
cosa nada rara, pues el concierto del !unes ha satisfecho a todos, 
aún a los mas exigentes, tributandose a la eminente diva ovaciones 
tan calurosas y sinceras. que tuvo que cantar de regalo la inspira­
da.melodía Dangel de la sòn. De manera que el recuerdo que ~uar­
daremos de aquella velada esencialmente catalana-artistas, teatro, 
ambiente. todo era catalan-sera para nosotros igual que para ella. 
tan hermosa como lo fué el motivo de la misma. 

En t:l Àfeneo Barcelonés 

En el Ateneo Barcelonés, el sabado, dia 17, dió lectura a sn 
poemfl el distinguido literato, julio de las Cuevas, padre de nues­
tro ami~o y compa!Jero de Academia, Leopoldo. 

El poema titulada Elmwzdo, el poeta}' el /oco 1 es un canto dc 
sinceridad, \lflliente y enérgico contra las menliras y los embustcs 
mundanales; sentimientos que honran a su autor y dignos de la con­
$ideración y aprecio de que goza. 

Es el poeta que dice • verdades que estan en la conciencia dl' 
to dos y por miramientos, en los la bios de po cos •, pn ra hncerse in­
térprcte del sentir de ~a justicla y de la virtud, reprobando los actos 
de eterna comedia de la humanidad. 

Es el moralista que ofrece en bre\le cuadro la vida entera pHra 
enseñanzn de la jm•entud,ofreciéndosela cumo es, sín los atavio:-; 
que sc visluml>ran en la edad de las ilusiones. 

El mismo dicc en el prólogo: ampara al niño. pn?kje al \1iejo, 
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defléndete de las mujeres y desconfia de los hombres, t max i mas, 
como sc ve, sacadas de la experiencia y de la reflexión. 

La selecta concurrencia aplaudió con agrado lo dicho por el au­
tor con estilo digno de la edad de oro, y una versificación insupe­
rable. 

lle aqUI, pues, un libro bueno para todos y mejor para los jó­
vencs, n quienes va dirigido, y otro triunfo gemelo de los muchos 
ya alcanzados por el autor, quien puede estar satisfecho del éxito y 
de la acogida que ha ten i do en el público y en la pren sa. Reciba el 
distinguido poeta nuestra mas cordial y sincera felicitación. 

fRAXCISCO DE P. POTAU 

2ll-H:l14. 
Académico Supernumcrnrlo. 

CAPTANT 

Un ct1nic meu, esguerrat de debó de l'enteniment com n'hi ha 
lllolts, em contava l'altre dia que va tenir la pensada d'anar a visitar 
certa institució de cultura, de la que els de dintre en fan el gran 
bombo. y els de fora, segons el verí que gasten, li peguen com si 
ios un bombo. 

Se li fonia la mel a la boca arn ab o amb (com vulguis, lector. 
c¡ue no renyirem) les lloances que feia dels diferents rams del 
saber que allí es cultiven. dels qui els cultiven y dels que:n fan la 
cullita. 

(A \'ans de passar avant, haig de fer present que'! meu amic, 
captaire com jo. no aspira ni tan sols a la plassa de bou per a tirar 
l'arada). 

Descrivia el surtidor, les esculptures, els relleus. y sobre tot 
les inscripcions de les sales d'estudi y laboratori. 

N'hi ha de tota mena. ¡Y qué ben trobades! iY qué ben dites! 
R~s; es coneix que'ls autors son omes del noucents.- Exclamava 'I 
l ompany de captar. 

Sc~ons conta el meu amic, l'inscripció de més profunditat y a 
la vegada estimulant per a empendre les investigacions enlairades y 
llu111inoses del tupf huma sense necesitat d'at.res y altres lluminEtries 
antiquAdes es la d't111 jove filosop del nouceuts. Com a prova del 
talent y mérits d'nquest, li digueren que desempenya més de un 
càrrec y cobra bastants sous. (Al dir sous no s'entengui en el sen­
Ht noucentiste de peces de cinc céntims, sino en el ''uitcentiste, de 
duros d'.r\madeo.) 

L'inscripció esta al peu d'un relleu que figura un jo,·e pujant 
am ritme y clegancia una escala que s'nlaira vers al cel en la que 
hi ha un hostal a cada repla; y dlll: 

Cercant pa per l'esperit, trobí carn tfolla. 

PEP C .. \I'TAIRE 
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INDICE BIBLIOGRAFICO 

Hanse recibido en esta Administración los li bro~; siguienles: 
Compendio de FI s ica ;Y Química, por los profesores juan Kleiber y josé 

Estalella. Un tomo de 58-1 PÍIRinas y numerosos s.!rabados. En rústica, 4 pese­
tas; en tela in¡:!lesa, 5 pesetas. 

Gustavo Ui/i, editor. Calle Universidad, 45. Barcelona. 
Himnes Homérics, eublicados por el Institut de ta Llengua Catalana. 

Un tomo de 266 púginas. En rústica 5 pesetas. Tipografia L'A1•enr. Rambla 
de Cataluña, 24. Barcelona. 

Historia de la lnc lita ;Y Soberana Orden Militar de San juan de je­
rusalén de Malta, por D. Agustín Coy Cotonet, Presbítero. lmprenta de 
fuan Pérez Torres. Pasaje de Valdecilla, 2, Madrid. 
· Ramillete de peas amientos para catequistas ;r educadores, por don 
Llorente, Presbítero. L111.~ Giti. Claris, 82 Barcelona. 

El primer llibre del noi cristia.-El primer llibre de Ja no)'n cris­
tiana, por D. Eudaldo Serra, Presbftero. 

NOTAS BfBLIOGRAFICAS 

Compendio de Física 'j Qufmica, por lo::; profesores juan Kleiber y José 
Estalella. 

juan Kleiber, profesor de la Escuela Municipal de Comercio, de Munich 
y josé Estalella, catedratico del Instituta de Geronn, han sumado sus eminentes 
dotes de cultura, de saber y experiencia para formar esle magnifico Com­
pendio. 

Porque el Dr. Estalella al damos a conocer la utilísima obra del profesor 
bavaro, no se nos preRenta simplemente como un luíbil e inteli~ente traductor, 
que pretende enriquecer a sus conciudadanos con los tesoros científicos de 
otras naciones. El Dr. Estalella ai'lade a los profundos conocimientos del autor 
~us propios conocimientos, avalorando la obra con un Compendio de Química, 
expuesto en formfl sencilla y con un Valor pedagógico muy superior a muchas 
obras similares <¡ue sir\lcn de texto en nuestros Centros dorentes. 

En cuanto a la parte del profesor de Munich, basta decir que en una nación 
tan adelantada y tan rica en producciones de esta cla~e. el Compendio de Fí­
sica ha \'isto allOiarse en poco tiempo su sexta edición. 

Himnes Homérics, publicados por el Jnslilut de la UenKua Catalana. 
Este benemérito lnstituto ha hecho una obra dc alta cultura publicando 

l!Sta bellísima colección dc himnos y encargando su publicación a la tipografia 
!.'A llenç. 

La traducción literal del Sr. Bosch Gimpera es sumamente fie!, la cuat a 
su vez es seguida con la ruisma fidelidaè por el maestro Maragall. 

Aceren de la partc que Maragall tiene en este libro nada diremos, pues 
harto conocido es su nombre en las letras parrias, para c¡ue nos entretengamos 
en descubrirlo. 

La impr •sión es esmeradísima, como hecha por la tipo~rafía L'Avenç. 
As!radecemos el envio 

Historia de Ja lnclita )' Soberaoa Orden Militar de San juan de je­
rusalén de Malta, por D. As,!ustín Coy Colonat. 

Obra de pacientísima investigación y recto y ~el:!uro criterio histórico es 
la lrlrima producción del laborioso e ilustrado capellan l'BSirense, D. Agustin 
Coy. 

Sus obras anteriores, dc las que nos ocupamos ya en esta Revista, le die­
ron a con.ocer como un ooservador sagaz e inteligeme , eRcudriñador de archi­
vos, cuahdades raras que se ven afianzadas una vez mas en esta obra, en la 
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cua! con gran QUilo rd iu dcsarrolla una rnateria de por sí sumomente arida y du 
a conocer una infinidacl de preciosos daws completamentc ignorados hasta 
a hora. 

Publica al mismo tiempo una serie de retralos de altas personalidades de 
la Orden, con lo que aumenta, si cabe, el interés y :a importancia de su obra. 

En nuestra Re,•ista se va publicando otra obra histórico·critica del mismo 
autor, titulada «Estudio hi~tórico-critico sobre el lu~ar del nacimiento de San 
Haymundo de Peñafort», trnbajo de excepcional interés para nosotros, y que 
muy pronto \'era la luz pliblicn, formando un folleto de unas 160 paginas. 

Como se interrumpió l'IU publicación periódica en nue~tra Revista, no tenia­
mos intencion de rennudarla, toda. vez que se es ui hncicndo de esta obra un 
tiraje aporte, pero no<' han Jcterminado a hacerlo las reiteradas instancias de 
mucho~ de nuestro-> lcctore« que desean tener la obra en los vohimenes de 
nuestrn Revista. 

Ramillefe de pensamientos para catequistas 'j educadores, por don 
Llorente, Presbitero, 

Recopilación acertadísirna de pensamientos sumarnente interesantes para 
la educación moral; estu pequCI1a obra resulta uu verdadera tratado de Pedago­
¡¿fa cristiana, de la que podran $ervirse con positivos resultados los educadore;; 
y catequistas. 

El primer llibre úel noi cristia.-EI primer llibre de la no'ja cris­
tiana, por D. Eudaldo St-rrn, Presbítero. 

Son dos libritos, mej{lr, es un mi;;mo libro con dos títulos diferentes. Medio 
catecismo. medio devocionario, estc libro purece cumplir el bello ideal del libfll 
para un nii1o cristiano. La parle doctrinal estil expuesta con sencillez suma, al 
perfecta alcance de los pequc11os lectores y en ella se cxpone sucintamente In 
que deben saber el niúo y la niña cristianos. El conjunto de bellas oraciones y 
utilísimas devocioncs que intcgran la segunda parte esta cuidadosarnente com­
puestn, no faltando eu ella la moners de oir la Santa Mi~a y las consabidas pre­
paraciones para la confesión y Comunión. Avalaran cllcxto 12 foto~rafías de los 
distin tos pasos de la misa y U hermosos dibujos del cminente pintor D. juan Lli­
mona. 

Es un librito que se \'en de a centena res para ser distribuído entre los niiio,; 
de ambos se~ms. A sí ;;e explica que en muy poco tiempo sc ha \'isto agotada sn 
primera edición, que era muy numerosa. No hay q1w dccir que lo recomenda­
mos eficazmente a lo:' Sres. Púrrocos y directores dc Coll'.!io::>. 

CI .. \tlfliO \I\ \1 , , . CoRT\OA . 

NOTAS SUEL TAS 

Tenemos Itt Stltisfacclóu de comunicar a nuet; tros compa1leros que el aca· 
démico honoraria, D. Eu~cnio Nadal y Camps, esta, HI parecer, fuera del 
lo(rave peiigro a que se vió reducido en los primeros dius de su enfermedad 

Nuestro querido compnñero, D. josP Augé, continüa luchando Lenaznwnte 
con la penosa enfcrmcdnd que tanto tiempo ha le viene aquejando. Deseamo;: 
al paciente mucha conformidad y ~osiego, íntcrin roqamo;; por .su pronro v 
completo restablecimicnto. • 

*** Se ha etevado al Excmo. Ayuntamiento una solicitud firmada por lo.s Pn:· 
sidentes de las cua1ro Diputaciones catalana~. pidiendo sen colocado en tu 
galeria de catalanes ilu»trcs el retrato de la eminente literata D" josefa Mas~a­
nt!s. Nuestra Corporaciñn municipal al acceder a Ct;O petición haní un acto dt: 
justícia a una de In;; fi~uras mas simpaticas y di~nos de ntlt·"tra literatura 
regional. 
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Se esta lirando en iollcto uparh:. el magrufico J;:,tmlio historico-crílic:o 
solm: et lugar del nm·imh•n/o dc San Rainwncio ck l'cna(orl, del notable 
escritor, nuestro buen umi!.!o D. Agusrín Coy y Cntonat. 

A instancias de vnno,.; lectores de esrn Re\lbut, rl' pn•dudremos de nuello 
en c~cas pa~ina~ aquella inleresontísima obra. 

NECROLÓGICAS 

Ha pasado a nll'jor vidu la piadosa madrc de nucstro qm:rido ami~o el 
académico honorario D. josé Sala Bonfill. Sentimos en el alma tan dolorosa 
pérdida y acom¡;uuumos en sn justo dolor a nucstro querido compaiiero y 
apreciable familia mic•ntrns ro¡.Jamos A Dios por el nlma dc la virtuosa señora. 

E. P. D. 

Dolorosamentc sorprendido:' nos VJmos poem; dia:- ha por la triste noticitt 
del fallecimiento del sèJ)or pndre de nuestros estimados compai\eros IJ. julian 
y D. josé .M. Viña!'. 

Sin saber uoticia nlguun que lo hiciera sospechur, a wdos sorprendió su 
ine,.;perada muertc. Tan sensible e irreparable pérdida ha llenado de amar~ura 
y tle,.:consuelo a la piudosa familia de nuestros buenos compoih:ros dt: Aca­
mia. a cuyo justísimo dolor n•~s asociamos de todas veras, deseandoles una 
perfecta resit;.tnación cristiana, y rogamos a todo;; nuestros lectore:' una oración 
por el alma del cabnllero crisliano.- E. P. D. 

Ha fallecido el sei)or padre dc nuestro eslimaclo umi<.!o y compañero d ... 
Antdemia D. Alltonio Morra. Apenas conocida SLL ~:nl\mncdad, hemos recibido 
Iu lrisle nueva dc su fallccimiento. Ante tan cmel y doloroso iufortunio, nos 
rt::;or:iamo;; de todo roraz{lu u la pena inmensa que abnuua a Iu piadosa familia 
tic nuestro diguisimo compatlero, a la cual deseamos una sunta resignación y a 
cu}'as oraciones nos unimos pnro impetrar del Sc1lor el eterno descanso del 
que fué en vida cattílico pnktico, ciudadano intachublc y modelo de esposos y 
de padres. (R. I. P.) 

Bstnòio hlstórico-crltico sobre elluoar delnaCJmiento 
de San Raimnndo de Peuafort 

(Conti nuaL'ión) 

En obsequio a los hijos dLI hermano del Santo. éste y sus deu­
dos acudieron al R'-!y D. jai me en 1261, para que dic-se o nombrase 
tutor a los impúberes y dc los bienes paternos les señalase algunos 
para alimentos. a lo que accedió el Monarca, adjudicandoles la men· 
donada Torre de Vernet, cercana a San Martln Sarroca, en el Pa· 
nAdés. La concesión hfzose a nombre de Bernardo. 'Y este Ber­
nardo de Penyafort aviendo quedada en pupilaje por muerte de su 
padre y madre {ésta vivia), tos de la casa de Penyafort, el uno pudo 
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ser Pedra de Penyafort, con otros dos hermanos, el uno llamado 
juan, que después fué frayle dominica y el otro Gerardo, siendo 
los tres niños; Bernardo Ponce tfo de ellos y Cnrador y San Ray­
mundo trataron con el Rey D. Jaime el Conquistador-u/ eisdem 
pupillis assl:t.?narrt redditrzs de lzonoribus que fuerunt quondam 
Patris eorum, e.r quibus possint nutriri, ac etiam sustentari ... y 
asf lo bizv el Rey en todo y por todo estando en Barcelona a 25 de 
agosto de 1261, diciendo:-nos enim assiKnamus e.r certa seien­
tia eisdem pupil/i.<.; ad opus alimeTiiorum eomm Turrem de ••eme­
to cum omnibus suís pertinentiis, que [uit Patris corum. ~ 

lgnoramos el parentesco que unia a los Peñaforts con los Ver­
nets (1 ). 

Oijimos que la madre de Bernardo vivfa y lo prueba el docu­
mento que transcribimos de 1278, como también que las relaciones 
entre ambos no eran lo cordiales que Euera de desear (2}. 

Que el Rey se interesaba por Bernasdo, lo demuestra el man­
dato al veguer de Villafranca (5). 

Por última, diremos que Geraldo fué dominica, Prior de Font· 
rubia, priorato rural de Ntra. Sra. del Coll y }tulfl, profesó también 
en Ja misma Orden y vivia aun en 1540. 

D. Bernardo Il. Dice el Padre Guasch que est<' Bernardo casó 
en primeras nupcias con D.3 jordana, hija del Conde de Ungria. 
O. Oionisio, el que acompañó a Barcelona a o.a Violante, su pa­
rienta,e hija de D. Andrés Rey de Ungria, con motivo del casamien­
to de esta seiiora con el Rey D. jaime I en 1255. 

Estando el Rey O. Pedra en Ulldecona, a 26 mayo de 1279. 
obligóse a pagar a Bernardo de Peñafort 500 morabitines de oro. 
sobre las rentas de la baylía de Daroca, en pago del dote que la 
condesa le había prometido. Y el referida año encontníndose el 
Monarca en Valencia, con fecha 19 Diciembre dióle los castillos de 
Gallinera y Alcolano, c.on titulo de alcayde y 5.000 sueldos anuales. 
según asegura el Lzímen de Sta. Catalina. 

El citada enlace con jordana es cierto. como también que vivia 

(I) De esta familia encontramos noticias en 1248. Ra món de Vernet, 
hijo de Ainaldo dc Vernet, sostenía 1111a contienda sobre la cnrlanía del castillo 
cie Santa Oliva con el convento de San Cugat. 1-Iízose una transacción, median­
lc cntre~a a dirho Ramón de 1.~0 sueldos.-Firman Raymundi de Verneto, A. 
de Verneto. - Poncii dc Verneto.-F. de Villefrancha.--Bertrandi de Castelleto, 
clerici Villefrancha.-Cort. S. Cugat.-N.0 372, fol. 100. 

(2) Vicaria Villafranche. Quod in cau~a quam Bcrnardus de Penafort1 
ducit contra dompnam Snurinam de Penaforti eiusdem ma trem procedat seu 
procedi faciat maleficiis utrarumque partium pretermissis. Datum Barchinonc 
X." ka1endas Deceml>ris anno prcdicto (1278)-Arch. C. Ara~-!. Reg. 41, fol. 1..,. 

(3) Fidcli suo Vicaria Villefranch:!; salntem et s;tratiam. Mandamus vo­
bi~; quatenus moneatis et mandctis ex parte nostra Masmono de Castroaulino 
et Garceraudo dc \'illanovu quod recipiant jus A. Bernardus de Pennaforti of­
ferente facere eisdem el a lias ni si predicti Maimonus cic Castro Aulino et Gau­
cerandus de Villanova predicta facere voluerit delatis? eos et bone eorum de 
pasce et treuga et ipsurn Bcrnardum et bona sua pouat is Rnh race el trenga.­
Datum Tarrachone IX Kaclndas Junii, H. Marquesii.-Rc~istro 51, rol. 80. 

t 
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en 1277, según se desprende del documento por el que nombra pro­
curador a Guillenno de Espluga, escudero.-Documenlo n. 0 /. 

En 1279 no habla recibido toda~ía el dote de su esposa pro 
dompna Comili~sa ['ngarice ratione dotis fordana: u.roris suc.­
Documento n.0 //- los que había de percibir de la bailía cit-ada. En 
su consecuencia el Rey da orden-Documento n. 0 f/1 a Ravaya 
para que se los pague. 

De cste mismo año encontramos noticia de un percancc que )(' 
sucedió al pasar por Medinaceli, regresando de Castilla a donde 
había com prado u nas caballerías. Al llegar al citada Jugar, la gent e 
maleante robóle dos mulos, una mula, dos escudos, una ballesta de 
cuerno, tres caperuzoncs de hierro, una lanza, cota, túnica, Ct-lma 
y 500 morabitines burgaleses, etc ... 

E l Rey ordena-Documento n. o I V-al justícia de Calatayud 
tome las disposíclones convenientes para que sea restitufdo Jo ro­
bado y se castigue a los culpables. 

Habíendo fallccido o. a jordana, contrajo segundas nupcias cot1 
D. a Saurina o Saurinta. 

De los citados matrimonfos nació Bernardo y no falta algún 
cronista que sostiene que los citados juan y Gerardo, eran hijos de 
estos personajes. 

D. Bernardo /ff}' última. De este personaje hallamos mención 
en 152G, en cuyo año desempeñaba la bailía de Castellví dc la 
Marca, pueblo muy cercano a Peñafort.-Arch. C. Arag, Reg. 189 
fo!. 825. 

Bernardo casó en primeras nupcias con D. a Aldeta, de cuyo 
matrimonio nació Geralda, con la que creemos terminó la descen­
dencia de los Peñaforts. Esta señora contrajo matrimonio con el ca­
ballcro Arnaldo dc Monteolivo, el que, según veremos mas adelan­
te, vendió la casa solariega de los Peñaforts. 

En prueba de que Bernardo estaba casado con Aide ta, pode­
mos aducir un testimonio, procedente de la cuestión que ventilnban 
ante Ja curia del Veguer de Villafranca, relativa a.la casa Gorsenr. 
la cua! habfa recibido en dote la mencionada esposa Aldeta. Do­
cumento 11." V. 

A los pocos años falleció esta señora y vemos que en 1552 Bcr­
nardo esta ba casada con Saurinta. As f consta de la escritura. - Do­
cumento 11.

0 VI- que copiamos de este año, por la que ceden a 
varios pnrticulares algunos censos. Este documento, corno oportu· 
namente dice un encabezamiento, es digno de tenerse en cucnta, 
porque da como cierto el que los Peñaforts, vivfan en la torre de su 
mismo nombre, llamada de Tri. 

Otras varias noticias encontramos de este año, como también 
otras que alcanzan a 1337, en cuya época, vendeu todas las tierras y 
casas de Peñafort, como se dira mas adelante. En su consccuencia , 
creemos que los citados personajes fueron los últimos de Ja familia 
de San Raimundo. 



L\ ACAUEMIA CALASAI'\CIA 

nnclllilCIIIO f.- 127ï. 

,\\andatum Bernardí de Pennaforti Milit1s factum suo scutifero 
a. de Spelunca (1). 

Ex Tabularia Castri de Terrasola. 
Sit onmíbus notum, quod Ego Bernardus de Pennafortí mi/es 

constituo et ordino te a. de Spelunca scutíferum meum certum et 
~pecwlem procuratorem meum super bonis meis et negotiis ínmensis 
~erend1s, pertractandis et admínistrandis. et nuper causis suscítatís 
et suscitandis, discordíis extractandis et super firmandis instrumen­
to et vcnditionum fidejussorem et quorumcumque contratarurn, qui 
fi unt per quibuslibet tenentes honores pro me, et gcncralilcr super 
omnibus aliis in predictis faciendis, qui procura tor generA lis et spe­
Liali le~iiime constitutus possis facere cuneta que ego possem, si 
persunaliler interessem. Ego enim commitens me tibi gencralem et 
libern111 admi 11istracionem promitendis tibi semper tibi ore ratum et 
forrnium habitorum quodquid super predictos per se, vel per substitu­
lum aut substituta actum fuerit potestatum et nullo tempore revoca­
to, \'el aliqua causa ''el ratione, Facta est hod XVI Kal. Februarii 
;!nno Domini 1277 -Sigffinum Bernardí de Pennaforti predicti, qui 
predicta laudo, concedo firmo ut superius dicta sunt Signum 
,\\athci fHrradelli Not. publ. Villefranch pro com. B. de Oliva qui 
hoc scripsit et clausit.-Castell de Terrasola. 

Fol. 231 

Dv,·umento 11.- 1279. 
i'\ os P. Dei grati a Rex Aragonum confitem ur et recognoscimus 

debcre \'obis Bernardo de Pennaforti. militi, quingentos morabetinos 
auri qui \'obis restare ad solvendum de dote sive exovario dompne 
jorctanc u:-:or vestre, quosqu dem vobis assignamus habendos et per­
cipiendos super redditibus bajulie Daroce solutis assignationibus ibi 
factis. mandr.ntes Roberto de la Torraça bajulo Daroce quod predic­
tos quingentos morabetinos aun solutis dictis assignacionibus solvat 
~.t tmdat loco vestri a a. portaria Majori domine Regine karis- . 
suue ¡_onsortis nostre. Datum ut supra. E. Scorna. (5 l<alendas 
junio 1279). 

Relol. ~1. fot. 87. 

AcusTf~ CoY CoTo~AT 
\.npelhin primerr¡ del CHe1·po Ecle~llistiro liCI Eil!rcito. 

(Continua rd) 

(I) \'aria de Ordi ne. 


